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«Ha aparecido la bondad de Dios, y su amor, que
trae la salvación para todos los hombres». Pablo queda
deslumbrado por esta revelación, por el encuentro con
Cristo resucitado, camino de Damasco. En El descubre el
cumplimiento de las promesas de Dios, la plenitud del amor
de Dios hecho Historia de Salvación. Y se lanza por los
caminos del mundo entonces desconocido predicando el
Evangelio y reuniendo en comunidades a quienes aco-
gen este anuncio con fe: Ya no hay que esperar más; se
acabó el reinado de las tinieblas y del mal; la nueva era
de vida y paz para la humanidad han comenzado: en Je-
sucristo, Hijo de Dios, nacido entre nosotros, muerto por
amor, y resucitado para nuestra salvación. Y el misterio
escondido desde antiguo y ahora revelado consiste en
que la promesa alcanza a todos los hombres: todos, ju-
díos y gentiles están llamados a participar de esa vida, de
esa salvación.

«Ha aparecido la bondad de Dios…» Nosotros con-
tinuamos pregonando este mismo anuncio el día de Navi-
dad: En ese Niño, Dios encarnado, se ha manifestado, ha
hecho su aparición en nuestro mundo el amor y la bondad
de Dios, ese Dios que es nuestro Padre y que «quiere
que todos los hombres se salven». Nuestra historia vive
ya la cierta esperanza de un final feliz, porque el mismo
Dios se ha comprometido con nosotros, ha apostado por
la humanidad, se ha hecho nuestro compañero de cami-
no, y va derramando entre nosotros el bien y la luz, en
medio de un mundo a veces tenebroso pero que ya atis-
ba el triunfo final.

«Ha aparecido la bondad de Dios…» Esto es un gozo
y una esperanza tal que uno no se lo puede callar, que
uno tiene que irradiar alrededor. ¿No comunicaríamos así
un gran descubrimiento, un inmenso logro, a nuestros
hermanos, a nuestros seres queridos, a nuestros amigos?
Esta es la vocación, el motor, la razón de vivir de los mi-
sioneros: No podemos callar, ¡ay de mí si no proclamo
esta buena noticia! Todo el mundo debe saber, todo el
mundo tiene derecho a gozar ya anticipadamente de esa
promesa que ha comenzado a hacerse realidad.

¿Nos animamos nosotros también a comunicarlo a
nuestro alrededor? ¿Nos comprometemos a apoyar a los
misioneros que están haciéndolo, implicándose hasta el
extremo, echando toda su vida en el asador?

Que Dios os bendiga y nos bendiga. FELIZ NAVI-
DAD.
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Nuestro Obispo...
   DIOCESIS
     DE

CIUDAD REAL

Mis queridos misioneros:

Esta Navidad nos lleva a contemplar al Niño que nos nace,
al niño que se nos ha dado como el regalo de la cueva de Belén
que, en una etimología que se ha extendido mucho en la Igle-
sia, querría decir «Casa del Pan».

Pues bien en este año de la Eucaristía cantemos con toda
nuestra vida «Nobis natus, nobis datus» y vosotros los misio-
neros nacidos o criados en la Diócesis de Ciudad Real sois la
mejor expresión de que el Señor Resucitado presente por la
Eucaristía en su Iglesia llega a los confines de la tierra y se
adentra en la pobreza, en la marginación, en la exclusión y en la mayor discrimina-
ción que es no tener la oportunidad de conocer a Jesucristo «nacido para nosotros,
dado a nosotros».

Vosotros sois la garantía, en vosotros «...se refleja en gran parte la autenticidad
de la participación en la Eucaristía celebrada en la comunidad» (Mane nobiscum
Domine, 28). Nos ayudáis a comprender vivamente lo que el Papa nos ha dicho en
su carta para este año, vuelvo al final del nº 28:

«No podemos hacernos ilusiones, por el amor mutuo y, en particular por
la atención a los necesitados se nos reconocerá como verdaderos discípulos
de Cristo. En base a este criterio se comprobará la autenticidad de nuestras
celebraciones eucarísticas»

¡Feliz Navidad! El Señor sí está con vosotros y porque estamos con vosotros, el
Señor está un poco más con nosotros: las gentes de los países opulentos.

Con un fuerte abrazo y mi bendición.

+ Antonio Algora
Obispo-prior de Ciudad Real
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La carretera que transcurre desde
Maputo a García Ressano, en la frontera con
Suráfrica, es muy buena carretera. Ha sido
construida expresamente para el corredor
empresarial-económico entre Mozambique y
Suráfrica. Las minas y las factorías de alumi-
nio en Maputo son su razón. Cuando uno se
desvía  hacia Sabie, en el distrito de Moamba,
la textura de la carretera se habrá sentido no-
tablemente. En los primeros tramos aún con-
serva el asfalto, aunque ya el cuerpo habrá
notado la irregularidad y los baches, después
simplemente se convertirá en un carril de tie-
rra. Hemos entrado en la Sabana. Sube para-
lela al gran Kruger Park, uno de los grandes
parques de animales salvajes africanos que
cubre hectáreas y hectáreas entre Suráfrica,
Zimbawe y el propio Mozambique. Pegado al
parque, allí trabaja de una manera muy senci-
lla, sin pretensión de grandezas, Jesús Torres,
sacerdote segoviano del IEME.

He pasado unos días allí con él. Me ha
impresionado su sencillez y su trabajo, su es-
tar en aquella anchura del mundo, con des-
provisión de todo, salvo el corazón. Cuando
los propios habitantes tratan de salir de aquel
páramo hostil, este sacerdote ha decidido ha-
cer su morada. ¿Que hay por allí que haya
seducido a Jesús, que le invite a quedarse,
que le invite a amar aquel baldío? ¿Habrán sido
la pallotas?  (Las chozas donde los
mozambicanos de etnia changana hacen de
ellas su hogar). ¿Habrán sido los intermina-
bles campos con aquella rala vegetación?

¿Habrá sido aquel
interminable pára-
mo sin estructuras
que den calidad de
vida?  Lo que le ha
seducido es su op-
ción por los pobres. «No sé si hago bien o mal,
pero me tranquiliza estar junto a los pobres» –
comentaba en nuestras conversaciones- . Al-
gunos proyectos agrarios aún medio se man-
tienen con algunas bombas de agua que ayu-
dan a medio mantener unos huertos ralos y
apenas escasos. La mayor parte de la gente
tiene en el río Sabie su nutriente, el río viene
de Suráfrica, del Kruger Park y  ahí se llenan
los bidones de agua de 25 litros que cargarán
las mujeres para cocinar y para que la familia
beba, desandando el camino del río hasta cin-
co y más kilómetros, a la vuelta siempre car-
gadas con la ropa, los bidones de agua que he
comentado y quizás también o sin quizás, con
alguno de sus niños a las espaldas,  allí ha-
brán  lavado la ropa -digo- y  allí mismo, com-
partiendo el lugar habrán abrevado, lavado y
hecho de todo las vacas y cabras que por allí
hay.

Las escuelas que ONG’s voluntarias
construyeron con materiales mas que pésimos,
se han medio hundido y desmoronado, las
puertas y ventanas que un día hubo están des-
encajadas y ya no cierran,  y ahora los alum-
nos habrán de sacar primero  a las cabras para
sentarse en los roídos pupitres que aquellas
han intentado consumir. Las y los alumnos tra-

Africa...
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Luis Miguel Avilés

tarán de arremeterse
en los rincones para
que ni el sol o la lluvia
les perturbe su educa-
tiva experiencia del sa-
ber.

Los jóvenes tra-
tan de buscarse la vida
en las minas de Surá-
frica o en la capital y así
en los poblados que-
dan, mujeres, gente mayor y niños, cuidando
los escasos enseres y medio desnutridos y en
su mayoría con la espada de Damocles de  la
malaria o el sida.

He visitado con mi Jesús Torres las pe-
queñas comunidades extendidas en esta an-
chura, de difícil orientación, pero que él se co-
noce con la sagacidad local esta  infinitud de
caminos. Su labor es sencilla, sin muchas pre-
tensiones, animar la fe y la esperanza con un
amor ejemplar. Celebra la Eucaristía y danza
como danzan todos en medio de la Eucaristía
dando gracias a Dios. Aparte de su presencia,
de su cercanía total, de sus esfuerzos por dar
formación y sobre todo vida, impulsa un pe-
queño proyecto para que estas comunidades
rurales tengan todas ellas un pequeño centro
de salud y con el que han debido colaborar
también en su construcción la gente local (nada
que ver con los centros de salud españoles),
se trata de un par de habitaciones consisten-
tes en un dispensario en el que haya unas
medicinas básicas (parecetamol, algunas ven-
das y agua oxigenada, alguna medicina urgen-
te para la malaria...) y otra pequeña sala para
que las embarazadas puedan dar a luz con
dignidad, una cama y un pequeño servicio con
agua limpia, por ejemplo. Estos centros esta-
rían administrados por personal sanitario del

hospital de Moamba.
No, no penséis que se-
rán médicos los que
asuman esta tarea. Si en
el hospital de Moamba el
médico se hace raro, en
estos centros no ha de
suponerse que lo haya.
A lo sumo algún auxiliar
sanitario, quizás cual-
quiera de nosotros que

haya hecho algún cursillo de primeros auxilios
tuviera más capacidad.

Quienes mas ilusionadas están en es-
tos pequeños centros de salud son las muje-
res. Las he visto con ilusión, casi con deses-
pero. No en vano son ellas, las únicas encar-
gadas de los cuidados de sus hijos e hijas. Los
hombres, como casi siempre, ausentes de la
educación, salud, cuidado de los hijos e hijas
no ven la importancia y la necesidad o quizás
oportunidad que en este momento les ha lle-
gado. Ellas recorren hasta sesenta kilómetros
andando por aquella sabana, con sus hijos/as,
cargados en aquel estilo africano de llevarlos
a sus espaldas,  para que sean atendidos des-
esperadamente en algún centro de salud. Las
mujeres, claro que saben de la oportunidad y
la necesidad. Estas, mujeres de un temple y
energía impresionantes, aunque culturalmen-
te desplazadas hasta la incomprensión, son
admirables. ¡Cuánto y cómo y, quizás también
por qué,  aguantan así? Me han hecho mella,
me han dejado el corazón tocado por sus sue-
ños, por su impotencia, a pesar de su fuerza,
por sus expectativas ahogadas en la sabana,
por ese sometimiento atávico a quien no le
aporta ni vida, ni esperanza.
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Una apuest a por la  fuerza
transformadora del Evangelio

Regresé a España después de una au-
sencia de poco menos de dos años. Aterricé
en medio de una terrible crisis. Lo admito, he
sido testigo de ella. Una crisis con varios sín-
tomas.

Una crisis de miopía. Sí, una incapaci-
dad para ver más allá de nosotros mismos y
nuestros problemas; para atender y asumir
como propias las dificultades de los más des-
favorecidos de este mundo, de aquellos que
sufren una crisis permanente que, sin embar-
go, ha sido y es silenciada porque, a estas al-
turas, nadie puede decir que no sabe lo que
sucede en muchos, muchos lugares de nues-
tro mundo, quizá en nuestro propio barrio.

Una crisis de fatalismo cómodo. Las fra-
ses «esto es así», «todos hacemos lo mismo»
y «no podemos hacer otra cosa» han sido de
las más escuchadas durante mi estancia.
Como si no fuéramos dueños de nuestro des-
tino, nos rendimos y asumimos que estamos
abocados,  sin remedio, a esta situación de
despilfarro – provocando injusticias -, indife-
rencia – renunciando a la compasión, cualidad
humana,  y una vida vivida desde las aparien-
cias – que nos esclaviza y no produce felici-
dad -. ¿Qué nos está pasando?

Aprovechando que estamos celebran-
do el año paulino,  viene a mi memoria un pre-
cioso texto de la carta a los Gálatas:

«Para ser libres nos liberó Cristo. Man-
teneos, pues, firmes y no os dejéis oprimir nue-
vamente bajo el yugo de la esclavitud… Por-
que hermanos, habéis sido llamados a la liber-
tad, sólo que no toméis esta libertad como pre-
texto para la carne; antes al contrarío, servíos
por amor los unos a los otros. Pues toda la ley
alcanza su plenitud en este sólo precepto:
Amarás a tu prójimo como a  ti mismo. Pero si
os mordéis y os devoráis mutuamente, ¡mirad
no vayáis mutuamente a destruiros!» (Gálatas
5, 1. 13-15)

En estos días, he tenido la oportunidad
de compartir experiencias con diferentes gru-
pos y personas: familiares, amigos, alumnos
de los diferentes colegios, grupos parroquiales.
Una vez más he sentido la acogida de este mi
pueblo de Campo de Criptana y el interés por
encontrar espacios de reflexión donde poder
conversar acerca de otras situaciones, donde
poder mirar la vida que llevamos y comparar
buscando, quizá, un cambio en nuestra vida
personal.

En mi paso por las aulas me he encon-
trado con la mirada curiosa de los niños y las
niñas cuando les explicaba la vida de los ni-

Campo de Criptana, 3 de noviembre de 2008

América ...
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ños y padres-ma-
dres de familia en el
Perú. Me he encon-
trado que nuestros
niños experimentan
una mezcla de pena
e incomprensión al
enfrentarse a una
realidad que les es
desconocida porque
viven apartados del
sufrimiento de tan-
tas personas en el
mundo,  sin tomar conciencia de lo afortuna-
dos que son: colegio, útiles, ropa en abundan-
cia, medicinas, «chuches…» y quizá con un
actitud desagradecida, como si lo merecieran
todo y otros, en cambio, no merecieran nada.

Me he encontrado, lo digo con cariño y
preocupación, con niños, en general, «progra-
mados» para sobrevivir en un mundo compe-
titivo, egoísta, individualista e indolente. En
general, la mayoría de ellos responderán a este
modelo de vida preparado por los mayores,
otros, una minoría quizá, nos demostrarán que
otro mundo más justo y solidario es posible, y
que ellos y ellas pueden hacerlo realidad.

Confío en que así sea y, sobre todo, pido
por sus padres, para que sean capaces de
educarlos y acompañarlos en la difícil tarea de
caminar a contracorriente de la sociedad ac-
tual. Creo que merece la pena.

Tuve la oportunidad de hablar con los
jóvenes que se van a confirmar. Juntos, hici-
mos un repaso acerca de las consecuencias
de seguir a Jesús, con todas las dificultades y
también con toda la responsabilidad y la con-
ciencia de saber por qué y para qué nos con-
firmamos. Iniciamos una guerra de vocales. Se

trata, y es una pre-
gunta que debe-
mos   hacernos  to-
dos,     de pregun-
tarnos  si estamos
conf-i-rmados o
conf-o-rmados, si
somos cristianos
de «i» o cristianos
de «o». Tengo la
confianza en que
algunos y algunas
de ellos, se queda-

rán con la «i»  y que continuarán la tarea de
aquellos doce que siguieron a Jesús, el galileo,
a quien crucificaron y a quien Dios resucitó.
Doce más uno, más las mujeres que siguie-
ron fielmente a Jesús hasta el final. No fueron
muchos ni muchas quienes hicieron posible
que la Buena Noticia llegara hasta los confi-
nes del mundo. No fue una apuesta sencilla.
Tampoco lo es hoy pero seguimos caminando
con la confianza puesta en la fuerza
transformadora del Evangelio, dentro y fuera
de la Iglesia. Una Buena Noticia que se inicia
de noche cuyos protagonistas fueron unos
pastores, un grupo de hombres y mujeres que
con sus limitaciones siguieron a Jesús e hicie-
ron posible algo por lo que nadie apostaba, la
vida que comienza en un crucificado y una tum-
ba vacía… por qué no pensar que esta vida
sigue germinando en esta sociedad, en cada
uno de nosotros y que puede dar frutos en
abundancia:

«Yaveh nuestro Dios ha concluido con
nosotros una alianza en el Horeb. No con nues-
tros padres concluyó Yaveh esta alianza, sino
con nosotros, con nosotros que estamos hoy
aquí, todos vivos». (Deuteronomio 5, 2-3)
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Nos daban las seis
y media de la tarde en la
casa parroquial cuando
un grupo de personas,
adultos mayores en su
mayoría, compartíamos
puntos de vista a propó-
sito del rostro de los po-
bres, rostros concretos
que viven vidas concretas y que en muchas
ocasiones desfiguramos y diluimos condenán-
dolos al anonimato con el apelativo  general
de «pobres»; compartíamos a propósito de
cómo los que llamamos pobres no nacen sino
que los hacemos, los provocamos con nues-
tro estilo de vida, de ahí la responsabilidad
personal y diaria de cada uno y cada una; com-
partíamos a propósito del ejemplo de los cre-
yentes que conformamos la Iglesia y de nues-
tra eficacia para llevar a cabo la misión enco-
mendada porque la Iglesia no existe para sí
misma sino para la misión, y por ello no debe
encerrarse en ella misma y en sus problemas
sino que debe estar al servicio de las perso-
nas, sobre todo de aquellas que más sufren.

«Así dice Yaveh: En el tiempo propicio
te escucho, y en el día de la salvación te soco-
rro, y te he formado y constituido mediador para
que levantes el país, para que repartas, para
que digas a los prisioneros ¡ salid !, y a los que
están en la tiniebla ¡ mostraos!. No padecerán
hambre ni sed, pues el que se apiada los guia-
rá y a manantial de agua los conducirá, y de
todas mis montañas haré caminos». (cf. Isaías
49, 8-11)

Jesús recuperó las palabras del profeta
para resumir y adelantar su misión tal y como
narra el evangelio de Lucas (Lucas 4,16-19).
Este sigue siendo el programa de los cristia-
nos desde hace más de dos mil años.

El final de mis vaca-
ciones coincide con la fes-
tividad de San Martín de
Porres, uno de los santos
más venerados del Perú
que tuvo que superar los
prejuicios sociales de su
época para llegar a alcan-
zar su sueño, el sueño de

Dios: seguir a Jesús como fraile dominico.

San Martín de Porres, el santo negro
porque para Dios todos somos hijos e hijas
iguales por encima de razas y condición so-
cial. Nosotros creemos en una paternidad co-
mún que nos convierte en hermanos y herma-
nas. Ya falta menos para que nos comporte-
mos como hermanos; San Martín de Porres,
el santo de la escoba porque todos los traba-
jos y ocupaciones conducen a Dios si se ha-
cen desde el servicio: en el Perú y en Campo
de Criptana; San Martín de Porres, el santo
que fue capaz  de juntar, comiendo en un mis-
mo plato, a un perro, un gato y un ratón mos-
trando que para Dios nada es imposible pero
que necesita de nuestra ayuda y determina-
ción para superar todas las dificultades, pre-
juicios y «falsos destinos» que nos condenan
al enfrentamiento en lugar de compartir lo que
somos y tenemos.

Gracias una vez más, mi querido pue-
blo de Campo de Criptana, por el cariño y la
acogida recibidas.  Pediremos la intercesión
de San Martín para «barrer» de nuestras vi-
das todo aquello que nos separa de Dios y aleja
de nuestros hermanas y hermanos. Nos en-
contramos, si Dios quiere, en mi próxima visi-
ta.

Un abrazo de vuestra paisana:

Glafira Jiménez
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Parroquia de Sa-
caba, Cochabamba,
Bolivia

LA PARROQUIA
ANTES DE LA MISIÓN

La Parroquia San
Pedro de Sacaba está
inserta en un territorio
urbano, semi rural y ru-
ral de unos 70.000 ha-
bitantes, donde actual-
mente prevalecen la
confrontación entre se-
guidores y opositores
del Gobierno actual,
pero donde lo mayoría de la población apo-
yan la actual gestión.

A pesar de que la Iglesia va perdiendo
su posición tradicional, en Sacaba, la coor-
dinación y buena relación con políticos y di-
rigentes sindicales es, no sólo buena, sino
bastante incidente.

Y la Parroquia en su sentido pastoral,
se venía caracterizando por un gran auge
de la Pastoral Social, con muchas expresio-
nes de solidaridad articuladas entre sí.

Permítannos que nos entretengamos
un poquito más enumerándolas:

* Centro San Pedro, junto a niños con
desnutrición infantil.

* Centro SIGAMOS, junto a niños con
discapacidad en todos sus grados.

* Centro Médico Parroquial, atención
primaria de salud y rehabilitación.

* Pastoral Pe-
nitenciaria, con un
trabajo definido junto
a niños que viven en
la cárcel con sus pa-
dres.

* Programa
Imaynalla Kasanki,
junto a niños, adoles-
centes y jóvenes en
situación de riesgo
social.

* Grupo de ar-
tesanía textil, junto a
madres de niños y ni-

ñas que en su mayoría atendemos desde
las diferentes obras sociales.

* Cáritas Parroquial, junto a personas
con muchas y diferentes situaciones de po-
breza extrema.

* Centro de Educación Alternativa «Te-
resa de Calcuta», junto a 450 alumnos adul-
tos que anualmente se reencuentran con la
oportunidad de terminar sus estudios.

* Desayuno escolar a niños y apoyo
nutricional a ancianos.

* La Pastoral Profética o Área de Evan-
gelización, también trabaja, quizás de ma-
nera menos articulada, pero de buena ma-
nera, a través de los diferentes grupos: Pas-
toral Familiar, Ministros extraordinarios de la
comunión, catequesis rural y urbana (en pri-
mera comunión son 525 niños y en confir-
mación 480 jóvenes), Renovación
Carismática, Comunidad Neocatecumenal,

Misión Popular en BoliviaMisión Popular en BoliviaMisión Popular en BoliviaMisión Popular en BoliviaMisión Popular en BoliviaMisión Popular en BoliviaMisión Popular en BoliviaMisión Popular en BoliviaMisión Popular en BoliviaMisión Popular en Bolivia

Realizar un anuncio fuerte,
impactante, que no minimizara la
realidad que vivimos, pero que sí la
iluminara con elementos nuevos.
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Pastoral Juvenil (don-
de se inserta JMV), Mi-
nisterio de Música,…

El ambiente en
Sacaba, como en todo
el país, es de cansan-
cio por los diferentes
conflictos permanen-
tes, cansancio éste
que traspasa incluso
las aspiraciones per-
sonales y las afecta.

Llegaba, pues,
la Misión Popular con
todas las
expectaciones…. La
preparación era parte
importante de lo que
se avecinaba.

LA PARROQUIA DURANTE LA  MI-
SIÓN

No teníamos grandes pretensiones
pastorales, de lograr resultados inmediatos
y concretos (aunque también en algunas
áreas), sino de realizar un anuncio fuerte,
impactante, que no minimizara la realidad
que vivimos, pero que sí la iluminara con ele-
mentos nuevos.

Queríamos abarcar toda la Parroquia
(67 comunidades civiles) distribuidas en 9
Centros de Misión que representan las dife-
rentes zonas agrupadas de la Parroquia.

La visita misionera y la permanencia
en algunas comunidades más alejadas y de
altitud, fue muy bienvenida por todas las zo-
nas. También existían comunidades a las que
por mucho tiempo no se les había dado se-
guimiento y costó muchísimo esfuerzo el po-

der conectar con las per-
sonas. El grupo de mi-
sioneros enviados por
JMV hizo una labor muy
madura en este sentido,
asumiendo en algunos
momentos la apatía de
algunas comunidades
como tarea de la Misión.
Junto a ellos, sin duda,
el equipo de animadores
de la Parroquia, que ve-
níamos preparándonos
desde hace varios me-
ses, fue pieza clave en
el desarrollo de la Mi-
sión. Todos hicieron más
de los que se podía ha-
cer y el esfuerzo dio muy

buenos resultados, más de los esperados.
La Provincia de Madrid también estuvo pre-
sente a través del P. José Luís Castillo quien
colaboró en todas las comunidades mencio-
nadas.

La presencia del Arzobispo de
Cochabamba, Mons. Tito Solari, durante la
segunda semana de la Misión dio un gran
realce y empuje a todo el trabajo, no sólo al
interior de la Parroquia, sino al exterior.

Mons. Tito fue invitado a una pequeña
recepción en el Concejo Municipal de Saca-
ba, junto al presidente del Concejo, los pro-
pios Concejales y el Ejecutivo (Sr. Alcalde y
Oficiales Mayores), donde se intercambiaron
palabras y se renovaba la buena coordina-
ción entre Iglesia y Estado. Después, a tra-
vés de un almuerzo típico, invitaron también
a todos los misioneros de JMV para com-
partir con nuestras autoridades.
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Fueron muchas actividades las lleva-
das a cabo durante la Misión: Actividad con
ancianos, niños, jóvenes, personas con
discapacidad, reuniones de comunidades fa-
miliares, unción de enfermos, encuentro de
comunidades familiares,…

Todas ellas han supuesto un gran re-
vulsivo para la vida de Sacaba y la Pastoral
de la Parroquia.

LA PARROQUIA DESPUÉS DE LA
MISIÓN

La Parroquia ha hecho suyo este es-
fuerzo evangelizador, y, lejos de ser solamen-
te una experiencia bonita, ha significado el
sentirse Parroquia Misionera, capaz de lle-
gar a los más alejados y de estrechar nues-
tra relación con los más pobres.

Como resultados concretos de la Mi-
sión Popular en nuestra Parroquia, podemos
mencionar lo siguiente:

- 18 comunidades familiares quieren
continuar reuniéndose.

- Se propone de manera formal cons-

tituir el equipo permanente de misión en la
Parroquia.

- Se propone formalizar la creación de
la Pastoral Educativa, con la Misión priorita-
ria de llevar a cabo un trabajo permanente
en los colegios y escuelas, y de coordinar
toda la labor actual de educación formal y
no formal.

- Se acentúa la necesidad de conti-
nuar trabajando para re organizar la Pasto-
ral Juvenil Parroquial.

- Se propone, a través del equipo de
Ministros Extraordinarios de la Comunión,
conformar el equipo de Delegados de la Pa-
labra, con el fin de dar continuidad a las co-
munidades más alejadas, en comunión con
el equipo sacerdotal.

Damos gracias al Dios de la Vida, al
Dios de los Pobres, porque de nuevo nos ha
regalado la experiencia de haber sido
evangelizados por los más pequeños.

Y gracias muy especiales y fraternas
por el esfuerzo y espíritu misionero de Alba
(Ribadeo), Juan Antonio (Bailén), Cuca
(Cádiz), José Luís Miñano (Alicante),
Meritxell y Marien (Sevilla) y del P. José Luís
Castillo (prov. de Madrid, C.M.); y, cómo no,
de la Parroquia La Milagrosa, de Madrid, sin
cuyo aporte no hubiéramos podido realizar
la Misión con todo lo necesario.

A todos nuestro fraternal agradeci-
miento, oración y compromiso.

Fraternalmente

Ángela Chicharro y

Comunidad Misionera de Bolivia
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    Queridos hermanos:

He pasado un mes en  Salvador Bahía,
con Joao, que a últimos de abril sufrió la frac-
tura de un tobillo y se quedó imposibilitado para
caminar, hasta que suelde el hueso y haga la
rehabilitación. Lo dejé casi pronto a poner el
pie en el suelo, con la herida en buen estado y
mejor estado aún él.

Joao está en buenas manos. Ustedes
conocen a Rita, a quien Joao llama hija y ella
lo llama padre. Ella es la presidenta de un pe-
queño centro, creado para apoyar a adoles-
centes o jóvenes en riesgo; una especie de
hogar, que se llama «Pequeño Puente» y en
el que hay capacidad para siete u ocho jóve-
nes. Aquí han acogido a Joao, desde que sa-
lió del hospital. Es un lugar amplio, muy airea-
do, con espacios para frutales, huerta, jardín,
animales, piscina, etc. Ahí está Joao convale-
ciendo y, ni que decir tiene, acompañado dia-
riamente por Rita y los chicos, que casi se dis-
putan el poderle ofrecer algún servicio.

¿Qué he hecho yo en este mes pasado
con Joao?. Hemos hecho fraternidad. Una fra-
ternidad atípica, pero rezábamos cada día, ha-
blábamos, lo acompañaba a las curaciones, a
las que Rita lo llevaba  con su coche. He dor-
mido a su lado, no porque haya necesitado de
mí, sino por el gusto de acompañarlo, pues
somos hermanos.

Y he verificado una cosa:  Joao se ha
quedado solo, sin hermanos, pero está inser-
to en una fraternidad amplia. Que es su fami-
lia. Muchas veces me he acordado de Carlos
de Foucauld, cuando estaba solo y enfermo y

fue salvado de la muerte por los tuareg pobres
de El Hoggar, que le ofrecieron lo poco que
tenían y le hicieron vivir. Salvando las distan-
cias y la diferencia de circunstancias, los po-
bres (jóvenes en riesgo, de familias difíciles)
atienden a Joao y lo sacan adelante. Yo he
pensado: «de tal palo, tal astilla» y le doy gra-
cias a Dios, porque una vez más los pobres
son buena noticia para nosotros, que tenemos
abiertos los ojos del corazón, para ver lo ver-
daderamente esencial, que no se ve con los
de la cara.

El primer domingo que pasé allí, Joao
recibió la visita de 20  o   25 personas de la
calle, que ocupan la iglesia abandonada de la
Trinidad. Joao ha hecho referencia en varias
de sus cartas o diarios, a este grupo de perso-
nas marginales, que forman comunidad en La
Trinidad. Allí vive Enrique, un francés que par-
tió de Taizé y al que Frère Roger dijo que lo
suyo era ser peregrino y vivir por los caminos
del mundo. Se afincó en Salvador y es el alma
de este grupo; de hombres y mujeres,  unos
60 o 70, que siguen sin hogar, pero han deja-
do el alcohol y la droga y viven de recoger car-
tones o de pequeñas artesanías. Joao los visi-

Diario del viaje a BrasilDiario del viaje a BrasilDiario del viaje a BrasilDiario del viaje a BrasilDiario del viaje a BrasilDiario del viaje a BrasilDiario del viaje a BrasilDiario del viaje a BrasilDiario del viaje a BrasilDiario del viaje a Brasil
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ta todos los jueves y celebra con ellos la euca-
ristía (muy participada, con muchos símbolos,
nada formal, sin bancos, todos por el suelo).
Pues bien, ese domingo habían preparado la
Eucaristía, Joao la presidió desde la silla de
ruedas, con la pierna estirada..., hubo muchos
cantos y fiesta. Los jóvenes del «Pequeño
Puente» sacrificaron siete gallinas y prepara-
ron la comida para los amigos. Lo que decía:
escenas de Buena Noticia, que nos llegan des-
de abajo, de donde sale la Buena Noticia de
Jesús: el pesebre, Nazaret, la casa de Betania,
el pozo de Sicar, el Calvario, la tumba, etc. Los
pobres nos siguen evangelizando si pretender-
lo mucho, sin muchos esquemas: ministerio
de la visitación, de la comida compartida en la
fiesta, marco de Eucaristía (sin el cual , «las
eucaristías» son escenas vacías).

Al jueves siguiente me fui a pasar la tar-
de  con ellos al templo de La Trinidad. No era
la primera vez, pues siempre que  visito a Joao
lo acompaño los jueves. Pero esta vez fui solo
y quise pasar allí la noche. Ellos celebraron
sin Joao, hicieron mención a él, hubo muchas
luces, cantos, alguna lectura, silencios, peti-
ciones. Después fue la cena, hecha de lo que
recogen en los mercados y sanean escrupulo-
samente. Ellos son conscientes, así me lo di-
jeron y yo lo creo, de que lo que la gente tira,
porque parece no servir, es válido. Contiene
vida y da vida, como una vela que me regala-
ron, vaciada en un vaso desechable, recupe-
rado, con cera recogida en las iglesias, que se
puede convertir en fuente de luz. Y dicen: eso
somos nosotros, el desecho de la sociedad, 
pero sabemos que tenemos luz y calor y nos
sentimos comprometidos a darlos. Evangelio
de nuevo y desde abajo.

Dormí con ellos en el suelo, me prepa-

r a r o n
unos car-
tones, una
s á b a n a
limpia y
una media
m a n t a ,
que no
usé por-
que en
Salvador
hace mucho calor siempre. Dejan dos o tres
luces encendidas.  Yo me levanté temprano y
me fui donde sabía que estaba el Santísimo y
oré cuando era aún de noche y todos dormían.
Los fui recordando. Me impresionó la tarde an-
terior,  ver a un hombre negro,  joven, acom-
pañado  y sostenido por otros dos
(menesterosos como él) hasta el carretón don-
de duerme y vive, pues no puede andar solo.
Lo recogieron tirado en la calle, desnutrido,
pues lo echaron del hospital, en el que fue sal-
vado de la muerte, cuando alguien lo atropelló
y lo dejó moribundo y con lesiones cerebrales
y múltiples. Muerto de hambre lo recogieron
los de la Trinidad y allí lo tienen, lo cuidan, lo
bañan, le ofrecen comida. Él se reanima, de
vez en cuando habla y sonríe y vive gracias a
ellos. Otra persona que me impresionó fue
María, una mujer, también de color, con la ca-
beza rapada, gorda, deficiente mental, que ríe
siempre y fuma. Allí tiene una familia. Sale a la
calle, recoge unos cartones, vuelve, come, se
baña, fuma y está en compañía.

Oré con el icono de la Trinidad
Misericordiosa que allí tienen, lo conocen ¿no?:
El Padre, el Hijo y el Espíritu centrados afano-
samente sobre una persona caída y a la que
intentan reanimar y poner de pie. La Trinidad,
cuyo único absoluto es el ser humano. Dios
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no tiene más preocupación que nosotros. Dios
tierno, amoroso, afanoso por los pobres hom-
bres y mujeres que somos. Oré.. o mejor: dejé
que el Espíritu orara en mí, como dice S. Pa-
blo, «con gemidos inefables». Dejar al Espíri-
tu expresarse en uno, desde lo que se vive; te
inunda, te penetra. Qué gozada este orar sin
palabras mías, sino con los susurros de Dios,
salidos de la calle, de la basura, de los márge-
nes... y dentro de una iglesia alternativa. (Si
se pudiera renovar la Iglesia, desde estos
modelos!!!!).

La gente de la calle, la gente de La Tri-
nidad de Salvador. Me hablan de Dios con la
vida, y me acogen sin conocerme,  en el refle-
jo de lo que saben ser todos los días, porque
otros lo hicieron con ellos, y para ellos ya es lo
más normal,  pues lo han mamado de Dios.

Hermano del Evangelio, (o de Jesús,
¡qué más da!). Dar fe de la Buena Noticia del
Reino allí donde se da, saberla descubrir, reci-
birla y prepararse para darla y multiplicarla.   

Prometí volver. No sé cuando lo haré,
porque al jueves siguiente me fui a la fraterni-
dad, a la casita de Joao, para abrirla, airearla,
limpiar el polvo y estar en soledad, allí donde
tantos hermanos han vivido o pasado. Dos días

felices de soledad.  Me abisma, no obstante, 
la soledad, (de aquí, de Maripa, de Caracas,
de Bojó, la falta de hermanos, el que otros se
vayan.) ¿Y...? No puedo negar que me abis-
ma, pero que no me quita la felicidad, sino que
me la aumenta;  como no se la quita a ninguno
de los hermanos de la región con los que he
hablado. La felicidad de quien se abandonó
un día en las manos del Padre y en ellas si-
gue, viviendo la coherencia del «sea lo que sea
te doy las  gracias, porque... amarte es dar-
me, ponerme en tus manos sin medida, con
una  infinita confianza, porque eres mi Padre».
Son frutos de otoño. Y, no me cabe la menor
duda, simientes. Dios sabe: No le correspon-
de al grano, caído en tierra, experimentar la
espiga, lo he dicho otras veces. Sólo hay que
confiar y creer.

He leído en Salvador la carta de las dos
fraternidades general y central, sobre las pers-
pectivas de futuro de cara a la unión, desde la
diferencia. Y he leído la historia de las dos fra-
ternidades. Este proceso puede ser otro fruto
de otoño. Es formidable: dos debilidades que
se constituyen en fortaleza, siguiendo la lógi-
ca del Reino. El Reino del revés, donde uno y
uno suman cien o...

Un abrazo a todos.               

                

 José Luis Muñoz-Quiros

Qué gozada este orar sin p alabras
mías, sino con los susurros de
Dios, salidos de la calle, de la ba-
sura, de los márgenes...
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Navidad en GuatemalaNavidad en GuatemalaNavidad en GuatemalaNavidad en GuatemalaNavidad en GuatemalaNavidad en GuatemalaNavidad en GuatemalaNavidad en GuatemalaNavidad en GuatemalaNavidad en Guatemala

N a v i -
dad en un lu-
gar de Gua-
temala, que
se llama
C u b u l c o ,
municipio del
D e p a r t a -
mento de
B a j a
Verapaz.

¿Cómo
es allá la Na-
vidad? Muy

diferente de las de aquí, sea cual sea el lu-
gar de España, empezando por el clima;  allí
hace calor, hay muchas flores y musgo, así
como plantas parásitas con las que se ador-
nan los belenes, y los arbolitos de Navidad,
en las familias que pueden hacerlo, ya que
por la escasez de recursos no pueden ha-
cerlo sino una minoría.

El inicio de la Navidad lo marcan las
"Posadas", que son la conmemoración
de la ida de San José y la Virgen Ma-
ría de Nazaret a Belén por el edicto de
Cesar Augusto, el cual mandaba em-
padronarse a todas las personas de
su Imperio en el lugar de origen. José
y María, siendo de la tribu de Judá te-
nían que ir a Belén que era su lugar
de origen. Según la tradición San José
y María tardaron 9 días en hacer el
camino.

El día 16 de diciembre a las 6:00 p.m.
se reúnen en la Iglesia Parroquial todas las
personas con sus misterios (San José y la
Virgen), muchos movimientos religiosos y
los cuatro barrios así como la Parroquia.
Empieza la Eucaristía, al terminar la mis-
ma, el Sacerdote bendice los misterios y
salen las diferentes procesiones a su res-
pectivas casas. Previamente el grupo orga-
nizador ha buscado 9 familias que quieran
hospedar el misterio por un día en su casa.
Al salir las imágenes del Templo cada gru-
po se dirige a una casa, van cantando
villancicos con guitarras, marimba o conjun-
tos, y cantos típicos de Navidad; no puede
faltar la tortuga o mejor el caparazón de la
tortuga del cual se saca una música espe-
cial de estas fiestas. Cuando la procesión
llega a la casa hay un canto típico en que
los peregrinos piden posada a los dueños
de la casa, primero estos la niegan y luego
les permiten entrar, en este momento se
queman cohetillos (ametralladoras) y todos
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los peregrinos entran cantando a la casa.
Cuando ya están todos colocados se siguen
los cantos, se reza el rosario cantando en-
tre los misterios, se hace una reflexión bí-
blica, se lee, se comenta, etc. En este pun-
to se hace como el grupo organizador ten-
ga previsto, siguen los cantos. Luego los
dueños de la casa ofrecen a los peregrinos
té o café caliente, también tamalitos de di-
ferentes clases, o bien panitos dulces. Se
conversa, se canta y poco a poco se retiran
las personas. En las procesiones hay que
llevar velas para alumbrar las calles por
donde pasan, así durante las jornadas, las
cuales terminan con la entrada de la posa-
da parroquial a la Iglesia para la Misa del
Gallo.

A la misa del Gallo va muchísima gen-
te. Es muy alegre por los cantos, el misterio
se coloca en el belén previamente prepara-
do. Después de la misa hay muchos cohe-
tes y especialmente a las 12, al que se le
une el repique de campanas.

En las familias se come el Tamal, que
es la comida de fiesta. El tamal se hace con
masa de maíz y carne condimentada de ma-
nera especial. La carne puede ser de co-
che (cerdo), res o gallina. Las familias que
no han podido hacer tamales los compran.
Si los padres pueden alguito le compran a
sus hijos un juguete o un regalo baratito,
pero la mayoría de los niños no reciben re-
galos. Terminada la reunión familiar descan-
san y el 25 ya hay muchas familias que tie-
nen que salir para la "costa" a la recolec-
ción del grano de café y el inicio del corte
de caña de azúcar.

Allí no se festeja mucho el Año Nue-

vo y nada Reyes, pues en estos primeros
días de enero empiezan las clases.

Como veis la Navidad en Cubulco es
muy alegre, muchos cantos preparando la
venida del Mesías, así como muy nutridas
las Misas, tanto la del Gallo como las del
día 25, festejando el nacimiento del Niño
Dios que se hace hombre y viene a salvar-
nos a todos. Un poco diferente a las de aquí
con tantas luces pero festejando lo mismo:
la venida del Niño Dios, p ara salvarnos y
llenarnos de Paz y Amor .

Consuelo Negrillo
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Misión desde la RetaguardiaMisión desde la RetaguardiaMisión desde la RetaguardiaMisión desde la RetaguardiaMisión desde la Retaguardia

Desde el 12 hasta el 30 de
Mayo, se celebró en Madrid la X
Asamblea General del IEME
(Instituto Español de Misiones
Extranjeras), para hacer revisión
y planificación de las prioridades
y pasos que el IEME, como cau-
ce misionero del clero secular
español, ha de dar en los próxi-
mos cinco años. También en esta
Asamblea se elige al Equipo Di-
rectivo que, durante cinco años,
ha de coordinar la vida del IEME, tanto en Es-
paña como en los diferentes países donde se
está trabajando.

En esta Asamblea fui elegido responsa-
ble del Departamento de Formación. Yo tenía
hechos ya mis planes para regresar a Repú-
blica Dominicana, después de haber pasado
dos años por España estudiando Teología Pas-
toral. Pero esos planes, se cambiaron en Mayo
cuando tuve que aceptar, con el consentimiento
y respaldo de nuestro obispo D. Antonio, la ta-
rea de coordinar el campo de la formación
durante los próximos 5 años, tal y como me
pedía la Asamblea.

¿Cuál es mi trabajo? ¿A qué dedico el
tiempo en esta nueva misión? La misión fun-
damental del Departamento de Formación es
coordinar, animar y promover la formación
permanente de todos los que formamos el
IEME. También tengo la responsabilidad de
acompañar a aquellos sacerdotes que deciden

marchar a la misión «ad gentes» a través del
IEME. Desde Septiembre hasta Abril del año
siguiente, hay diseñado un período de forma-
ción misionera, imprescindible para aquellos
sacerdotes que quieren partir a misiones aso-
ciados con el IEME.

Un aspecto importante del trabajo en
este Departamento de Formación es la visita y
acompañamiento a los compañeros que es-
tán en los diferentes países. Además de la ri-
queza que supone el contacto con los compa-
ñeros en sus diferentes realidades concretas,
también espero que me ayude a crecer en
perspectiva universal, conociendo sus realida-
des eclesiales y sociales. Este es un aspecto
que me animó a la aceptación de esta respon-
sabilidad: poder conocer «in situ» lo que otros
compañeros hacen, sus dificultades, sus pro-
yectos…. Creo que va a ser una dimensión
muy enriquecedora.

Algunos amigos y compañeros me han

Para que haya misio-Para que haya misio-Para que haya misio-Para que haya misio-Para que haya misio-
neros allá, se necesi-neros allá, se necesi-neros allá, se necesi-neros allá, se necesi-neros allá, se necesi-
tan también personastan también personastan también personastan también personastan también personas
acá, que apoyen, co-acá, que apoyen, co-acá, que apoyen, co-acá, que apoyen, co-acá, que apoyen, co-
ordinen y estimulenordinen y estimulenordinen y estimulenordinen y estimulenordinen y estimulen
su trabajo.su trabajo.su trabajo.su trabajo.su trabajo.

Misión desde la RetaguardiaMisión desde la RetaguardiaMisión desde la RetaguardiaMisión desde la RetaguardiaMisión desde la Retaguardia

Europa
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preguntado si esta tarea que tengo que reali-
zar en España durante los próximos cinco años
no va a disminuir mi inquietud misionera o va
hacer despegarme de todo aquello que, du-
rante los últimos años, he hecho y vivido en
República Dominicana. A todos les he respon-
dido que es una forma distinta, pero necesa-
ria, de hacer y vivir la dimensión misionera.
Cuando fui elegido, no acepté inmediatamen-
te; me tomé un tiempo para consultar y reflexio-
nar si aceptaba o no. Y una de las cosas que
me ayudó a tomar la decisión fue el descubrir
que para que haya misioneros allá, se necesi-
tan también personas acá, que apoyen, coor-
dinen y estimulen su trabajo. Para que haya
misioneros en vanguardia, también tiene que
haber misioneros en retaguardia. Por eso, este
trabajo me lo he tomado como un servicio que
he de prestar a los compañeros que están di-
rectamente en el tajo, tal y como otros hicieron
anteriormente para apoyarme a mí.

La cara pública de la misión, el trabajo y
las acciones que se ven que hacen los misio-
neros en las diferentes realidades, está cimen-
tada en un trabajo oculto, nada publicado, pero
sin el cual todo aquello no se podría realizar,
especialmente cuando se quiere que la dimen-
sión misionera no sea trabajo de un solitario
«franco tirador», sino vivida desde el equipo y
la comunidad.

Por eso, podéis tener la seguridad de
que me siento tan misionero como cuando
estaba en República Dominicana. Ha cambia-
do el ámbito de mi misión, pero no el espíritu y
el interés por ella. Soy consciente de que aho-
ra, durante cinco años, tengo que ser un mi-
sionero de retaguardia. Tal vez no os pueda
hablar con la misma frescura que antes de la
realidad dominicana, de sus comunidades cris-
tianas, de sus proyectos…; pero tal vez sí os

pueda ha-
blar de por
dónde ca-
mina la in-
quietud mi-
sionera de
la Iglesia
Española,
o de las di-
f icultades
que encuentran algunos sacerdotes para po-
der marchar a misiones, o de las reflexiones
que se están haciendo sobre la misión, tanto
desde la Teología como desde los grupos que
tienen especial preocupación por la misión «ad
gentes». Tal vez no pueda comunicaros mi ex-
periencia con las Comunidades Eclesiales de
Base de República Dominicana o de su pro-
yecto de Primera Evangelización, pero sí pue-
da hablaros de si nuestras parroquias, con sus
agentes de pastoral, están creciendo o men-
guando en inquietud misionera, o de si en nues-
tra Iglesia de España lo misionero es o no un
añadido a todo el conjunto de su realidad pas-
toral.

No quiero cansar con mis reflexiones.
Las pongo sobre la mesa para que conozcáis
cómo me siento en estos momentos y cómo
vivo esta nueva etapa de mi vida sacerdotal y
misionera. Quedo a vuestra disposición y ani-
mo, especialmente, a aquellos sacerdotes que
tienen inquietud misionera a ir dando pasos
concretos en su proceso de decisión; que sean
valientes y si necesitan un empujón, que cuen-
ten conmigo.

Jesús Álvarez Alcaide
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¡Hola a todo/as! Soy Dolores Violero,
franciscana misionera de María, y nací hace
setenta y un años en Campo de Criptana.

Las franciscanas misioneras de Ma-
ría estamos extendidas en los cinco conti-
nentes y somos unas siete mil religiosas.
Yo actualmente vivo y desempeño mi mi-
sión en Damasco (Siria). Como sé que mu-
chos de vosotros no me conocéis os resu-
mo rápidamente mi vida misionera.

Ya desde niña me gustaba la vida re-
ligiosa y me interrogaba mucho la vida de
las religiosas del asilo de mi pueblo. A los
quince años me fui a trabajar a Barcelona y
a los diecisiete años quise ingresar en las
Concepcionistas Misioneras, pero mis pa-
dres no me dejaron. Dios continuaba lla-
mándome y mi director espiritual me puso
en contacto con las Franciscanas Misione-
ras de María.  La vida de estas religiosas
me llenaba completamente y comencé a
ahorrar para comprarme la ropa (la dote)

que me pedían
para entrar con
ellas. Al final, mi
madre que era muy
religiosa, me apoyó
junto con mi padre,
y aunque mis her-
manos/as seguían
oponiéndose, in-
gresé en la congre-
gación a los veintidós años.

Hice el noviciado en Pamplona. Cuan-
do hice los primeros votos pasé diez días
inolvidables en Lourdes y otros diez en Mar-
sella. Después fui destinada al Líbano y allí
continué mi formación: Terminé bachillera-
to, estudié teología, hice cursos de cateque-
sis,… Después volví a Barcelona y estudié
puericultura y auxiliar de clínica.  Al termi-
nar los estudios, regresé al Líbano y allí tra-
bajé en un colegio hasta el año 1.975 en
que estalló la guerra y fui destinada a Siria.

En Siria trabajé en un orfanato. Yo me
encargaba además de las compras y de la
contabilidad. Teníamos también un hogar de
jóvenes estudiantes y una casa de acogida
(Hospitalidad).

Actualmente tenemos una guardería
y un jardín de infancia con bastantes niños
refugiados sudaneses. Así las mamás pue-

Misión en SiriaMisión en SiriaMisión en SiriaMisión en SiriaMisión en SiriaMisión en SiriaMisión en SiriaMisión en SiriaMisión en SiriaMisión en Siria

Asia
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den ir a trabajar. Contamos también
con talleres para preadolescentes
pobres, para que así puedan estu-
diar.

Los recursos con los que con-
tamos son nuestras pensiones. Nos
ayuda también Cáritas Internacional
y una ONG francesa. Por otra parte
nos llegan bastantes donativos de
gente del país. Sí, la gente valora
nuestro trabajo y nos apoya. El go-
bierno local no nos apoya, pero no
se opone, nos deja actuar.

Cuando vengo de vacaciones noto
que en España se vive muy bien. El nivel
de vida es muy alto, aunque dicen que hay
crisis. Me pregunto que si esto es crisis,
¿qué será lo que se vive en nuestras comu-
nidades? Sí, pienso que en España se con-
sume demasiado. Todo se centra en el bien-
estar, en el tener y me pregunto si conoce-
rán cómo se vive en otros lugares del mun-
do. Seguro que no, pues si conocieran bien
otras realidades, otras formas de vivir la
gente, seguro que se quejarían menos y
cambiarían algunas actitudes.

Yo soy completamente feliz. Si volvie-
ra a nacer volvería a ser religiosa y misio-
nera.

He disfrutado mucho en España con
mi familia y en mi pueblo. Me hubiese gus-
tado ir al campamento del GAM, pero ven-
go cada cinco años para dos meses. Tengo
ocho hermanos/as y me falta tiempo para
estar con mi familia.

Las cartas nos llegan con mucho re-
traso y además en bastantes ocasiones se
pierden. Por si queréis saber más cosas de
nosotras, esta es la dirección de nuestra
página web: http://www.fmme.es.

Me da mucha alegría recibir Sur y Sal
y Ecos del Sur, la felicitación en Navidad
del Obispo y del Delegado de Misiones,…

¡MUCHAS GRACIAS a todos!

Dolores V iolero
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"Caminar por las alturas""Caminar por las alturas""Caminar por las alturas""Caminar por las alturas""Caminar por las alturas"

Con motivo
del 50 aniversario
de la Revista Pasto-
ral (RPJ) que publi-
can los Escolapios,
se celebraba en Ma-
drid un  Forum de
Pastoral Juvenil los
días 7, 8 y 9 de no-
viembre, al que he-
mos asistido 16 per-
sonas de la Dióce-
sis, representantes
de los distintos arciprestazgos y de alguno
movimientos como JOC, Juventudes
Marianas Vicencianas, GAM e Hijas de la
Caridad.

Con el lema: Caminar por las alturas,
se ha hecho un balance de lo que han su-
puesto estos últimos 50 años en lo referen-
te a la Pastoral de Jóvenes desde una mira-
da al pasado, la exposición del presente  y
la perspectiva del futuro.

Para ello, durante la tarde del viernes
7, tuvo lugar una mesa redonda donde se
analizó la Pastoral Juvenil, desde diferen-
tes perspectivas: la espiritualidad, la imagen
de Dios, lo celebrativo, lo comunitario, la mú-
sica.

El sábado 7
se trabajó sobre
todo el presente
de la Pastoral de
jóvenes, para ello
durante la maña-
na los distintos
grupos de trabajo
asistimos a diver-
sas comunicacio-
nes  sobre lo que
se está trabajando
con jóvenes tanto

a nivel pastoral como a nivel social.

Entre las comunicaciones hubo va-
rias misioneras: «Animación y formación mi-
sionera a jóvenes» de las OMP y un pro-
yecto misionero  «Zugaz» realizado por la
Diócesis de Vitoria. «Bajando al Sur» fue
una de las 4 exposiciones que pudimos ver
en el Forum, y presentaba el viaje a Perú
de un grupo de Acción Católica. Junto a lo
anterior, pudimos disfrutar de un  combina-
do de entrevistas con expresión artística
que bajo el título «Tomamos la palabra»,
nos presentaron las inquietudes, preocupa-
ciones y sueños de los jóvenes actuales.
Por la tarde se presentó el libro «10 pala-
bras clave en pastoral con jóvenes», que

Animación  Misionera..
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después de un es-
tudio refleja un
nuevo modelo de
concebir la pasto-
ral, de trabajar en
red. Terminamos
la tarde de sábado
con  un coloquio
«Mirando al futu-
ro», analizando los
nuevos valores e
inquietudes de los

jóvenes  desde una mirada esperanzadora
y desde el amor de Dios por nuestro mun-
do actual; en una de las exposiciones se
dijo: «trabajar con jóvenes es ver la reali-
dad y es ver el futuro, es  ver la persona
que es y la que va a ser, futuros apóstoles,
futuros misioneros... Amar es ver todas las
posibilidades de la persona, es ver que este
tiempo también es tiempo de gracia.

Durante la mañana del domingo 7, se
estuvo reflexionando sobre los nuevos ho-
rizontes que se abren a la Pastoral Juvenil
y la Evangelización en general, con una po-
nencia de Angel Arenas, Coordinador Na-
cional de Pastoral Juvenil de la Compañía
de Jesús, que nos habló de una pastoral
desde la modestia, del sueño y de la utopía
que nos invita a cambiar y caminar, que re-
cupere la emoción de soñar. Una pastoral
desde una Iglesia amable y cercana, con
relaciones de proximidad, de tú a tú; una
Iglesia alegre por su fe y que desde esa ale-
gría celebre. Una pastoral meditada, que se
reflexione a sí misma, dejando al joven que
piense en qué cree y dándole forma; para
que  sean los jóvenes los  que construyan
una nueva pastoral, distinta de la de los
maestros, porque el mundo es distinto «Se-

ría ilusionante - reiteró- que los jóvenes re-
cuperaran la voz de la Iglesia, una voz va-
riada, una voz que no sea monopolizada,
una voz múltiple… Los jóvenes debemos
tomar la palabra porque todo lo que viene
de Dios merece la pena».

Terminó la mañana con una mesa re-
donda «Os tomamos la palabra», donde se
intentó dar respuestas a los jóvenes desde
la Iglesia. Entre otros intervino Lucía Caram,
Dominica Contemplativa de Manresa, que
con contundencia expuso:

«Se nos pide que hagamos vida la Pa-
labra, que no tengamos miedo a  escuchar
y saber que el otro no es una amenaza sino
una oportunidad de enriquecimiento. Hay
que salir a los caminos, hay que acercar-
nos. Sueño, porque la esperanza del Evan-
gelio me permite soñar con una Iglesia que
no tenga nunca más forma vertical, donde
nos sentemos alrededor de una mesa cir-
cular presidida por Jesús y donde la única
condición sea la de lavarnos los pies mu-
tuamente. Sin servicio entre iguales, entre
hermanos, no existe la Iglesia y no existe la
Eucaristía»

El Forum desde mi vivencia ha su-
puesto un análisis a la luz de Cristo, profun-
do  y en Comunión, ha abierto nuevos ca-
minos para el  encuentro entre todos los que
trabajamos con jóvenes y también un ma-
yor acercamiento a la juventud actual y su
realidad. Se ha trabajado desde lo positivo
y desde la Esperanza y la Confianza en un
Dios que tiene algo que decir al joven y al
ser humano.

Mª Jesús Romero
Gam de La Solana



Diciembre´08

23

Sur y Sal

En el Sur y Sal del misionero diocesano, comunicábamos los misioneros que estaban
de vacaciones o sabíamos que iban a venir este año por España. También han pasado
por la Delegación o los Grupos de Misiones: Consuelo Negrillo, de Daimiel – Ciudad
Real; Sagrario Durán, de Puerto Lápice; Glafira, de Campo de Criptana; Mª Carmen
Gómez, de Miguelturra.

Nos alegra enormemente encontrarnos con los misioneros, y escuchar sus propios
testimonios y experiencias, así como sus proyectos e ilusiones.

Los niños de nuestros pueblos y ciudades vuelven a salir de nuevo a la calle con
motivo de la Navidad para felicitar a sus paisanos las navidades de parte de los misione-
ros. Es la campaña Sembradores de Estrellas, que al mismo tiempo
supone el pistoletazo de salida para la Campaña de la Infancia Misio-
nera. Muchos de ellos, especialmente los miembros del Movimiento
Infantil Misioner o, suscritos a la revista GESTO, colorearán, monta-
rán y llevarán a casa estas navidades una hucha donde recogerán sus
pequeños sacrificios y las colaboraciones de familiares, para ofrecer-
las luego en la Jornada de la Infancia Misionera. Es una manera soli-
daria de tener presentes a los niños que carecen de lo más necesario
en unos momentos en que nuestros niños reciben multitud de rega-
los.

Para celebrar el Año Jubilar Paulino, se han organizado en nuestra diócesis, en
colaboración con el Colegio de Arciprestes y la Delegación de Misiones, unos encuentros
de zona para reflexionar y orar desde la espiritualidad apostólica paulina:

o El 25 de enero, en el Colegio San José y en la Catedral de Ciudad Real.
o El 1 de febrero, en Villanueva de los Infantes.
o El 7 de febrero, en Almadén.
o El 19 de abril, en San Carlos del Valle.
o El 26 de abril, en la ermita del Cristo de la Luz, de Daimiel.
o El 7 de junio, en el santuario del Cristo de Villajos, de Campo de Criptana.
o El 20 de junio, en Brazatortas.

* Nos siguen visitando

Sembradores de Estrellas*

* Encuentros de reflexión sobre San Pablo

Tablón...
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El político y la niñaEl político y la niñaEl político y la niñaEl político y la niñaEl político y la niñaEl político y la niñaEl político y la niñaEl político y la niñaEl político y la niñaEl político y la niña

Un político y una niña. Una palabra
y un plato de comida.

La niña no puede ir a la escuela.
Pasa largas horas en la calle intentando
sacar algo que poder llevar a casa. Su
padre se desespera viendo pasar los días
sin poder hacer mucho más para sacar
adelante a su fami-
lia. La madre, con
otras mujeres,
atienden a los más
pequeños y prepa-
ran la comida. La
niña se hace gran-
de, crece, forma
otra familia. No
pudo ir a la escue-
la ni conseguir ofi-
cio. No puede ha-
cer mucho más por sacar adelante a su
nueva familia, y se desespera. …como les
pasó a sus padres, ¿como les pasará a
sus hijos?

El político coge el teléfono, recibe
papeles y periódicos, se reúne, atiende a
gente. Le toca saberse vender, en su ima-
gen, en sus palabras, en sus proyectos,
en sus ideales. Reparte el dinero como
puede, como sabe o como quiere. La som-
bra de las elecciones siempre está cerca.

Una palabra: se hace necesaria. La
pobreza continúa siendo la protagonista
principal en la vida de millones de perso-
nas. Bolsas de marginación olvidadas, de-
lincuencia, familias rotas, violencia. Mu-
chos se jugarán la vida en una patera para
luchar por un futuro diferente. Los políti-

cos responden. Nunca
antes habían tenido la
infraestructura económi-
ca y social con la que
contamos hoy. Somos la
primera generación con
capacidad para erradi-
car la pobreza: ¡quedan
definidos los objetivos
del milenio (reducir la
pobreza extrema y el
hambre, educación pri-

maria universal, igualdad de género,….)!
Como horizonte el 2015. ¿Un plato de
comida? Para muchos sigue sin llegar. Y
nos vamos acercando al 2015. Algunos
plazos se van cumpliendo. Pero muchos
de los objetivos que se tenían que haber
cumplido siguen siendo meros proyectos.

Y es que entre un plato de comida y
una promesa sigue habiendo un abismo.
Y parece que también hay un abismo en-
tre la vida de un niño o niña y las preocu-

Rincón Solidario
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paciones prioritarias de muchos políticos.
Entre el niño y el político, el plato de comi-
da y las promesas, estamos nosotros. Lla-
mados a comprometernos una vez, y otra
vez, y otra vez… ¡y las veces que haga
falta! para que en este mundo sea cada
vez más verdad que todos podemos sen-
tarnos a comer a la mesa común. Llama-

Juanjo Aguilar
(recogido de la página web:

www.pastoralsj.org)

dos a allanar senderos, tirar las vallas que
nos separan y levantar puentes entre es-
tos abismos.

En la Semana Mundial contra la
Pobreza, una vez más, sumamos muchas
voces desde todos los rincones del mun-
do. Pedimos a todos los que tienen res-
ponsabilidades en nuestra sociedad que
intervengan con contundencia para rom-
per la espiral de la pobreza. Especialmente
a los políticos, educadores, grandes em-
presarios, intelectuales y líderes comuni-
tarios y religiosos, del Norte y del Sur.
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Queridos amigos y amigas; me pide
Damián que escriba unas líneas sobre mi
vocación misionera, así como del proyecto
misionero futuro al que voy a marchar si Dios
quiere.

 Para mí la palabra misionero signifi-
ca muchísimo, siempre he dicho que esa
palabra es de las más bonitas y significantes
que primero aprendí. Sobre todo y funda-
mentalmente gracias al magnífico testimo-
nio misionero con el que crecí dentro de mi
familia, que fue el de mi tío Eusebio Ortega
Torres. A lo largo de todos estos años en el
que he hecho del seguimiento de Jesús el
pilar más importante de mi vida, buscando
unas veces con más éxito que otras la co-
herencia entre lo que pensaba, sentía y ha-
cía respecto a ese pilar, la llamada a la vo-
cación misionera siempre ha estado ahí cul-
tivándose, cada año y cada curso también;
pues siempre me proponía unos objetivos,

unas metas, unas ilusiones etc.… y siem-
pre quedaba algo pendiente que nunca me
decidía a dar el paso. Esta cuestión pen-
diente era: ¿Para cuando la respuesta a la
vocación misionera?. Era como una espe-
cie de voz que sonaba ahí en lo profundo
de mi corazón y que estaba dejando quizás
pasar ya demasiado tiempo, fruto del mie-
do a lo desconocido, de la dejadez, de re-
sistirme a abandonar mi ritmo de vida y mis
comodidades que no son pocas, de pensar
que es muy difícil, de no saber cual es el
momento más oportuno para embarcarse…,
en fin, ¡dudas, como siempre! . Y es que a
lo largo de estos años, gracias a mi com-
promiso parroquial, a mi familia, amigos y
amigas, a mi trabajo en los centros de Cari-
tas en Siloe y en el CAI La esperanza, me
he dado cuenta de que ya no puedo «esca-
par» más a esta llamada y decidí empezar

Vocación misioneraVocación misioneraVocación misioneraVocación misioneraVocación misioneraVocación misioneraVocación misioneraVocación misioneraVocación misioneraVocación misionera

Ciudad de Abobo, en la región de
Gambella en Etiopía

Testimonios..
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a dar respuesta. En mi parroquia me ofre-
cieron conocer Ocasha-cristianos con el Sur
(www.ocasha -ccs.org), aquí he estado dos
años formándome y discerniendo mi voca-
ción misionera a través de diferentes jor-
nadas de formación. Ocasha es una aso-
ciación de misioneros laicos que el año
pasado celebró el 50 aniversario desde su
fundación, haciendo hincapié en lo mucho
compartido y con la esperanza de seguir
haciéndolo. Y además es el medio que las
diócesis de España tienen para enviar a sus
misioneros laicos.

Actualmente me encuentro haciendo
el curso intensivo de misionología. Este
curso es el siguiente paso que Ocasha ofre-
ce a los misioneros después de las jorna-
das de formación y que ya es previo a la
salida a un proyecto misionero. En este cur-
so el objetivo es ofrecer un espacio de re-
flexión y formación misionera a todas las
fuerzas misioneras de la Iglesia española,
religiosos y laicos. Así como vivir la dinámi-
ca de la Misión abiertos a la universalidad
y en un proceso de encarnación y de
inculturación».

Y después y si Dios quiere, marcharé
a un proyecto en Etiopía, en la región de
Gambella, a la ciudad de Abobo, que es una
zona rural situada en la frontera con Sudán
y en la parte más tropical de Etiopía.  Allí
junto con un equipo de médicos trabajaré
para potenciar el campo de la animación
infantil y juvenil, así como de apoyo a diver-
sas tareas propias de la parroquia y de apo-
yo en el hospital de la ciudad.

Por último, quisiera añadir que la mi-
sión ad gentes sigue siendo una de las ta-
reas más importantes de la iglesia, a ella
nos tenemos que sentir llamados todos los
que nos decimos cristianos y por tanto es
necesario tener a La Misión muy presente
y dejar que la llamada del Señor siga calan-
do entre nosotros, porque si la Iglesia pier-
de esta perspectiva misionera, perdería una
parte trascendental de su esencia.

Carlos Córdoba

La llamada a la vocación misio-
nera siempre ha estado ahí culti-
vándose, cada año...
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en carne Viva
Palabra

Yo soy el Dios de la Navidad
el Dios del cielo y de la tierra,
en el inicio del tercer milenio
Sigo buscando al hombre.

¿Es persona esa criatura devorada
por el poder y el dinero,
hasta despojar de lo más necesario
al inocente, al huérfano y a la viuda?

¿Es persona esa criatura
poseída por la violencia, el odio
y el deseo de venganza, que le lleva a destruir
la semilla de bondad que habita en su corazón?

¿Es persona esa criatura
deformada por la miseria, la extrema pobreza
el Sida, la droga...?
El recién nacido contempla el mundo
su mirada es profunda y compasiva
Y nos envía este mensaje:
«Abrid las puertas de vuestro corazón,
Dejad que se desparrame el bien que lleváis dentro»

Experimentad la riqueza del compartir,
y de la plenitud de una vida feliz para todos/as
gustad la experiencia de la no violencia
de la paz y del perdón.

Dejad brotar de vuestras manos, de vuestra vida
un torrente de ternura,
que llene de esperanza y de alegría a cuantos os rodean.

Sembrad a vuestro alrededor un inmenso deseo
de ser hombres y mujeres libres
hombres y mujeres realizados/as
Unificados/as plenamente
Cread allí donde estéis una eterna Navidad.

MilaMilaMilaMilaMila gros Sanzgros Sanzgros Sanzgros Sanzgros Sanz
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